
Organo de la Federación 

¡ Ibérica de Juventudes

A  Libertorias

G R A N  M I T I N  J U V E N I L
f> c  E l domingo, día 12, a las diez de la mañana, en varios locales de lé» 

drid, se celebrará un grandioso acto para dar a conocer las base» ’ 
el fundamento de la A L IA N Z A  J U V E N IL  A N T IF A S C IS T *.

Hablarán:

RAFAEL MORAL, p or u  u .  f . e . h .

ANTONIO CASES, por ta  Ju T en tu a  Sb»dlcaU «a.

ENRIQUE LOPEZ, p or la s  ju v e n tu d e s  HepiU>Ucan»s.

FIDEL MIRO, p or la  F ed era ció n  Ib é r ic a  d e  Ju ven tu d ea  Ziütertaruii 

SANTIAGO CARRILLO, p o r la  ju v e n tu d  S ociaU rta  U n ifíc w t.

Presidirá un joven sindicalista.
[Jóvenes, todos al mitin!
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¡TODO
I La Asturias de las grandes gestas: la Asturias 
lk\ 17 y de octubre del 34; la Asturias de los bra- 
los mineros ha sido hollada por las divisiones ita- 
llianas que antes hollaron Bilbao y Santander.

Asturias, que hasta ayer luchó en compañía de 
Ims hermanas del Norte, se encuentra ahora sola Ifrente a las hordas fascistas. La lucha adquiere laracteres de gran epopeya. Cada palmo de terre- 
Ino es defendido con el tesón y el coraje que siem- 
Ire  han puesto en la lucha los mineros asturianos.

Asturias, la de la consigna de fraternidad entre 
los hermanos proletarios, ha sido abandonada. Las 
tres letras simbólicas que salieron de sus labios 

Ipara unir a todos los trabaja- 
I dores están faltas del conte- 
Inido esencial que dábamos al 
I pronunciarlas: Solidar i d a d.

Todos uno y uno todos, di- 
Ijeron los tralsajadores de As- 
Iturias en aquel histórico mo­
vimiento de octubre del 34.

I Uno es unos y todos la he- 
Imos dejado a merced de sus 
I propias fuerzas frente a un 
Ienemigo qu e amenaza des- 
Itruirla.

Nadie recuerda ya el sig- 
Inificado de las  tres letras 
“U .H .P .”  Los que antes las 
I tuvieron por bandera, las tie­
nen hoy por alfombra.

Y  Asturias está en una si­
tuación gravísima. Si no acu­
dimos ráp idam ente  en su 
ayuda, tendrá un desenlace 
fatal. Como B i l b a o .  Como 

I Santander.
Nada podrá'el heroísmo de 

sus hombres frente a la me- 
I tralla de la aviación y la ar­
tillería de Hitler y Mussolini.
Lucharán como lucharon 
siempre, y morirán de pie y 
cara al enemigo.

¿Seremos capaces de sal­
ivar a A^urias? No. C om o  
I tampoco lo fuimos de salvar 
I Bilbao y Santander.

Lo decimos sin pesimismos 
de ningún género, pero sin­
tiendo vergüenza, ya qu e a 
todos los antifascistas nos alcanza la responsabili­
dad de la masacre que las hordas salvajes que com­
ponen las divisiones italianas realizarán en ella, 

Uuando vayan llegando a los pueblos en ruinas y 
después de saltar por encima de los cadáveres de 

I ios hombres que los defendían, es obra de nosotros 
I *Pismos.

Que nadie trate de lavarse las manos. La san- 
que correrá por los pueblos, montañas y valles 

de Asturias, si no ponemos remedio a su situación 
I <=on una ayuda eficaz y urgente, manchará a todos,
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i

desde el más laborioso hasta el más indiferente.
Todos hemos tolerado esta situación con aires 

de derrota. Unos por egoísmo y otros por toleran­
tes. Y  ni el egoísmo ni la tolerancia son armas con 
las cuales se pueda triunfar.

En la guerra, las resoluciones han de ser toma­
das rápidas y después de un detenido estudio de la 
situación.

Y la situación hace mucho tiempo que aconse­
ja que el fracasado Frente Popular deje paso al 
FRENTE ANTIFASCISTA.

La victoria la necesitamos todos, tiene que ser 
obra de todos y todos, también, hemos de estar re

^ V E M T U D  C O M B A T I E N T E !  ¿ D E R E C H O S ?  

CCW H L A S  r O N T A S  D E  L A S  B A Y O N E T A S

presentados en los organismos desde los cuales se 
dirige.

Por esto no comprendemos la volubilidad del 
Partido Comunista, es un decir, porque vemos el 
alcance de sus maniobras y el fondo que encubre.

Santander es una prueba de lo que decimos. 
Uno de los factores que han contribuido a que esta 
ciudad caiga en manos de los invasores, ha sido la 
lucha entre el Partido Comunista y el Frente Po­
pular. Las conveniencias de Partido han de quedar 
relegadas a segundo término. La victoria níscesita!

que no se pierda un solo átomo de energía en co 
sas baladíes. Las precisamos todas para lucha’ 
contra nuestros enemigos.

El Partido Comuhista no puede continuar n» 
ciendo mangas y capirotes.

La situación es más grave de lo que parwe > 
simple vista. Ha pasado la hora del oportunismc 
político y ha llegado la de las realidades 

Nuestros hermanos de Asturias luchan desespe 
radamente. Esperan nuestra ayuda. Pódem e ’ 
tenemos que proporcionársela sin ninguna 
ción. Cada hora que pasa empeora su situaciéi> 
La bestia fascista cree segura la presa y no am>

ñora sus ataque; al contr»’ 
rio, los aumenta sin hacer ca­
so de las heridas que en otrof 
puntos la ocasionamos.

No basta a ta ca r  en ui. 
frente determinado; hay qiM 
hacerlo en todos.

Las maniobras políticas tie 
nen que ser barridas del sue­
lo español. Y  el oportunismo 
político del Partido Comunis 
ta a un lado.

El p u e b l o  español no w 
siente impiOtente para derro 
tar a la canalla fascista. L» 
impotencia se la proporción» 
la incapacidad de los directi* 
res del Frente Popular, cor 
su ob ra  contrarrevolución» 
ría.

El “ Gobierno de la dcrr«* 
ta”  no salvará a Asturias 

¡Frente Antifascista!
Esta es puestra consigas. 

Los que dé v e ras  deseen e)
• triunfo de la Revolución so­
cial, han de contribuir »  
constitución rápidamente 

Asturias está en peligre 
¡Todo por Asturias!
Con las armas que n<M 

gíeron en Bilbao nos har 
arrebatado Santander.

Con las de las tres provip 
cías amenazarían España.
' Para evitarlo hagamos 
idos los esfuerzos.
J Un grito: ¡Asturias!

Y ante él que se acaben todas las maniobra%set 
tarias habidas y por haber.

No se puede tolerar que, cuando España sangr» 
a causa de la traición de unos militar^ y es inv» 
dida por ejércitos mercenarios al servicio del fas­
cismo italiano y alemán, que tratan de someterna 
a sangre y fuego, haya un Partido y un Gobierni 
que ponga frente a la consigna U. H. P. la suya dt
NOSOTROS O NADIE.

¡Asturias! Y  por Asturias todo.

í .  T')

iFrente Antifascista!
Ayuntamiento de Madrid
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Arm as He rom bnfe

b os traba jos  de 
f o r t i f i ca c ió n  
se han  parali- 

sado bastante en es­
to s  últimos tiempos 
0. por lo menos, no 
álcansan la intensi­
dad que las necesida­
des de g u e r r a  re­
quieren.

Es imprescindible 
fortificar urgente­
mente mucho V bien.

La España a n t i ­
f a s c i s t a  tiene que 
quedar convertida en 
el menor tiempo po­
sible en una verdade­
ra fortaleza.

Los ataques de las 
hordas c r im ina les  
del fascismo interna­
cional no deben sor­
prender a núes  tros 
heroicos combatien­
tes en Posiciones sin 
fortificar o mal fo r­
tificadas.

La moral defensi­
va aumenta cuando 
lo s  soldados se en ­
cuentran a resguar­
do de la m e t ra l la  
enemiga, \ el é x i t  o 
del contraataque, al 
retirarse el enemigo, 
después de haber su­
frido un duro casti­
go, es seguro.

Hay que intensi­
ficar Ibs trabajos de 
f o r t i f i ca c ió n  en el 
frente v en la reta­
guardia.

Con lo p r im e r o  
salvaguardamos la

záda de n u e s t r o s  
hermanos, q u e  lu ­
chan en los campos 
de batalla, v con h  
segundo, si los bra­
vos soldados se vie­
ran Precisados a re­
plegarse, en e  entra­
rían unas trincheras 
a unos kilómetros o 
a unos metroP a reta­
guardia, V además 
cada metro de terre­
no qu e  el. fascismo 
i ta lo -a lem án n os  
arrebatara le costa­
ría tal cantidad de v i­
das que acabaríamos 
con todos los fascis- 
taá habidos v por ha­
ber, y al mismo tiem­
po l le v a r ía m o s  la 
tranquilidad a miles 
de ancianos, mujeres 
V niños, a los cuales 
la proximidad de la 
bestia hace que estén 
constantemente bajo 
un estado que va po­
co a poco quitándo­
los la inda.

E l pico V la pala 
son dos-armas pode­
rosas en  la  guerra. 
Tengámoslo  todos 
presente.

Fortifiquemos.
N o confientbs to­

do al heroísmo. Bil­
bao y Santander han 
de ser dos ejemplos 
vivos de la tragedia 
q u e  la  traición nos 
está haciendo vivir.

Hay p o siciones 
cerca de la línea de

fuego que todazda no 
han s id o  fortifica­
das.

Fortifiquémoslas.
P reven idos  val­

dremos más que con 
mucha fe o con es­
cepticismo.

N o  basta la razón 
y el heroísmo; nece­
sitamos armas.

y  armas son tam­
bién un pico V una 
pala, porque con ellas 
Podemos constru ir  
trincheras a n te  las 
cuales el enemigo se 
estrelle en sus inten­
tos de conquistar es­
ta España tan gran­
de y t an feliz que  
nosotros e s ta m o s  
f o r j a n d o  en esta 
magna gesta.

¡Fortifiquemos!
¡N i un solo pueblo 

sin unas l í n e a s  de 
trincheras que lo de­
fiendan!

¡N i una sola posi­
ción en la cual la vi­
da de nuestros her­
m a n os  lo s  comba­
tientes esté a merced 
de la s  balas enemi­
gas!

Para defendernos 
y atacar cuando las 
circunstancias v el 
Alto M  ando  lo or­
dene:

¡ F R E N T E  F O R ­
T IF IC A D O  Y  RE -  
T  A G  U  A R D I  A  
F O R T IF IC A D A !

¿Quién es capaz 
de demostrarnos 
que Andrés Nin 
no ha sido ase­

sinado?

quistaba y  la sigue conquistando a 
costa de su heroísmo y  de su san­
gre.

—f  I _

V ftk M l*  e t íá  d o ta d a  d e  m a^ n íñeos re fn flo s , a n te  los cu ales se estreH ar&n los 
In stia tos crim in a les  d e  loa aT ladores d e  H U l^  y  H ussoU nl.

La ^^ju»ticiero'^ In g la te rra
Nanea he creído ni creo en la po­

ética de neutralidad con que In­
glaterra se ha querido desenCender 
de la tragedia que el fascismo es­
pañol, en combinación criminal con 
el del extranjero, desangra a Espa­
ña. Si desde un principio Inglaterra 
se hubiera mantenido ñelmente neu­
tral— aunqiíe esta neutralidad dice 
bien poco en favor de la “ justa” In ­
glaterra, ya que lo justo hubiera

sido apoyar sin reservas, decididg- 
mente al Gobierno español, legal­
mente constituido, como en uno de 
los artículos de la Sociedad de las 
Naciones se expresa diáfanamen­
te— , hace tiempo que la guerra en 
España hubiera terminado, ni que 
decir tiene, con el triunfo absoluto, 
tajante, deñnitivo del pueblo, con 
la victoria del proletariado hispano, 
que, sediento de Libertad, la con-

Pero a Inglaterra no le interesa 
ser neutral cien por cien. Sabe que 
esta neutralidad significaría apoyar, 
aunque indirectamente, a que Es* 
paña fuera un pueblo libre, en per­
juicio, como es natural, del fascis­
mo, con quien le unen intereses que 
no quiere que le escamoteen. Por 
otra parte, el concepto que Inglate­
rra tiene de la Libertad está con­
centrado en el esclavizado pueblo 
indio, una de sus grandes y  ricas 
colonias, en donde, de vez en vez, la 
ñgura desdentada de Gandhi se ele­
va majestuosa en defensa de la L i ­
bertad e independencia de su pue­
blo. Y  dejemos la India y  pasemos 
a Palestina, en donde son constan­
tes los disturbios entre los indí­
genas y  la Policía Colonial inglesa, 
quienes, para convencer a los na­
turales del país de su “ error”, se les 
aplica la “ justicia” (léase palizas) 
inglesa.

No. N o  esperemos estricta neu­
tralidad de Inglaterra. A  lo sumo, 
y concediéndole mucho margen, u r  
70 por roo. E l 30 por 100 restante 
lo dedica a “ coquetear” con las “po 
tencias” fascistas. Posición que 
aprovechan éstas para llegar a nues­
tra Península burlando el control 
marítimo, ese absurdo, y si no fue­
ra por sus trágicas consecuencias 
cómico control, y  una, como Italia, 
para colocar en manos de los fac­
ciosos españoles aviones, ametralla­
doras, cañones, etc., etc., y un sinfín 
de miles de combatientes “ volunta­
rios” ; y  otra, como Alemania, para 
que los hijos de... Hitler bombar­
deen salvajemente, como no hay 
precedentes en la Historia, a la be­
lla capital de Almena, en presencia 
de un destructor de la “ justa” In ­
glaterra.

Nada ha conmovido a la Gran 
Bretaña. N i los criminales bombar­
deos de ciudades y pueblos inde­
fensos. N i siquiera ha intentado pe­
dir una explicación a Alemania e 
Italia. ¿Miedo? No. Comodidad. Y a  
lo han dicho bien claro los delega­
dos británicos: “ Eludimos toda cla­
se de complicaciones internaciona­
les”, o dicho menos políticamente, 
menos diplomáticamente: “ Nosotros 
no sabemos nada, no queremos sa­
ber nada...”

N o  es nada más que eso: como­
didad. Ellos, los ingleses, tienen sus 
adulados y  jóvenes reyes; sus aris­

tócratas lores; sus verdes campos 
de “golf” ; sus famosísimas carre­
ras de caballos: sus no menos fa­
mosas y célebres regatas anuales 
Oxford-Cambridge, y, de vez en 
vez, alguna aventurilla amorosa del 
príncipe de Gales, ex Eduardo V II I .  
Aventura de alcoba, que interesa 
muchísimo más a  los flemáticos In­

gleses que todas las sacudidas trá- 
gicas que pueda tener cualquier pu^ 
blo desgraciado del resto del Uoi. 
verso.

Hora es ya de acabar con el 
de la justicia inglesa.

Justicia, no. Comodidad.

Angel PARRA
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EXIGIMOS U N TRIBU­
NAL, C O M P U E S T O  
POR TODOS LOS PAR­
TIDOS Y  ORGANIZA­
CIONES ANTIFASCIS­
TAS PARA JUZGAR A  
A  LOS “ TRAIDORES” 

DEL P. O. U. M.

N u estros b e ró icM  so ld ad o s ob servan d o lo s  m ovim ien tos d e l enem igo.

■ s

A P A R E C E  esta Sección por- 
que soy, aunque malo, mejor 

que cualquiera de los fotogénicos 
“ jefes" de los “ mejores".

T A  canción de impotencia del 
^  “ poderoso":

“ S i me socáis del pozo os Per­
dono la vida. ”

I OS j ó v e n e s  anarquistas no 
^  concedemos beligerancia a los 
que con su actuación innoble rom­
pieron el abrazo que unió a todos 
los antifascistas el 19 de julio.

r A R . . .  car... poner:
^  “ Hay qtie hacer la guerra." 
Y  como en los campos de batalla 
es dura y tiene sabor de sangre y 
pólvora, se distraen provocándola 
en la retaguardia. .

P  X I S T E N  cariños que matan y 
^  y abrazos que ahogan. ¡Cui­
dado! Una puñalada por la espal­
da es casi siempre mortal de ne­
cesidad.. Para v i v i r  prevenidos 
usemos el procedimiento del hom­
bre en su lucha con eh oso.

CO M O  perteneciente a las “ tri­
bus" que asaltaron los camio­

nes para ir  a Zaragoza con el he­
roico Durruti, me siento satis­
fecho de haber contribuido a lle­
var el frente ¡a. más de 300 kiló­
metros de Barcelona!

¿Pueden decir lo mismo los co­
bardes que en mayo volvieron 
trasladarlo a ellaf

. U R I S T E A R "  es emplear el 
1  coche y la gasolina qa* el 

pueblo puso en sus manos, con el
fin  de acelerar las gestiones nece­
sarias para conseguirtel triunfe 
rápidamente, en buscar un “ bar̂  
donde haya cerveza, pasear queri­
das, “ garbear" por carreteras y 
pueblos visitando amigos y fanU- 
liares a quienes jamás hubieraŝ  
visto, sin la egolatría que le ^  
dotado el cargo desde el cual ^  
tiene más deber que servir o to 
causa antifascista.

CU A N D O  querrá “ dios bendi­
to " que la tortilla se inielŝ '̂  

dice un cantar popular. Y  yo 
gunto, en prosa: ¿Cuándo van 
ocupar un puesto en las trinchsr^^ 
los emboscados de la Revolueias*-

T

La  guerra se gana en los cot  ̂
Pos de batalla, no con ja  ̂

de pico.
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EJERCITO 
MOTORIZADO

Remos conseguido, 
\iespués de improbos 
\,sfuer3 os v sacrificios, 
\\iMr un potente ejérci­
to, con el cual vencere- 
\#os ai fascismo. . •

S in  embargo, para 
¡icelerar el triunfo, de- 
lim os dotarlo de movi­
lidad.

Infinidad de veces, 
las columnas de la 

U r e n s a  confederal y 
\mrquista han apare- 
Jcíáí) artículos sobre las 
Itott'oeniencias de motq- 
\ñzar nuestras briga- 
1 ^ .

Hasta hoy, no sabe- 
j i w i  si el Estado Mayor 
íiabrá tomado en consi- 
lieración esta sugeren- 
Irta, tan acertada -y as­
ilará estudiando la ma- 
I *era d e ponerla e n 
\ Práctica.

Seguramente, no.
Se han motorisado 

\var i a s  Brigadas de 
\choque. Pero ésto no 
Utufd.

E s necesario moto­
rizar el mayor número 
Posible de ellas, consi­
guiendo con esto unas 
Divisiones c o n  unos 
movimientos tan rápi­
dos, que impidan,, con 
su .presencia a tiempo, 
cualquier sorpresa que 
intente el enemigo, y. 
además, ataque c o n  
ímpetu arrollador, por 
l o s puntos que éste 
tenga más vulnerables.

N  u e stro Ejército, 
motorisado, h u b  iera 
caudado a las tropas in- 
vqsoras desastres tre­
mendos, y  quisá a estas 
horas el definitivo.

S i por los días de la 
grandiosa victoria de la 
Alcarria, tenemos unas 
Brigadas con los me­
dios mecánicos sufi­
cientes Para profundi­
zar el ataque hasta don­
de la resitencia de las 
Divisiones italianas se 
manifestara superior a 
nuestro ofensiva, esta­

mos hoy a muchos kiló­
metros de. las actuales 
posiciones y cerca de la 
capital aragonesa.

Alguien sonreirá al 
leer estas manifestacio­
nes, empero, son cier­
tas, o, por lo menos, 
probables, yo que los 
bravos soldados q u e  
manda el jefe .de la i A 
División dejaron de  
perseguir a la II  D ivi­
sión italiana de “Ele- 
chas Negras”  cuando 
físicamente e s t  ab an  
agotados, a causa de la 
gran cantidad de kiló­
metros que acababan de 
recorrer por terrenos 
enfangados a causa de 
la constante Huida y 
nieve q u e  cayó por 
aquellos y s u c  e s ivos 
días.

Esto no puede ser ne­
gado. Lo hemos presen­
ciado nosotros, c o m o  
presenciamos i g u a l ­
mente la ofensiva leal 
en el sector de Pozo-

blanco,' donde también 
quedaron paralizadas 
las operaciones por los 
mismos motivos, dando 
con ello tiempo para 
que los fascistas se re­
pusieran del castigo in­
fligido por miestros he­
roicos combatientes y 
se fortificaron conve­
nientemente en las lo­
mas que circundan Pe- 
ñarroya y Fuenteove- 
juna y en la red de co­
tas que defienden Es- 
piel y  Vülaharta, ce­
rrándonos, por el mo­
mento, el paso de Cór­
doba.

Esto no habría suce­
dido, si la ofensiva es 
llevada a cabo pot Bri­
gadas motorizadas.

Para evitar en el fu ­
turo todos estos casos, 
motoricemos.

Motorización es ra­
pidez, y  rapidez en la 
qtierra es triunfo.

d e  se fla la r  « tra  v e s  a n a  sn seren cia  gne 
ten go  h e c h a  co n  a n teriorid ad . C re a r  u n a  

ta r je ta  de id e n tid ad  p a r a  c a d a  a filia d o  
a n tifa sc is ta  g n e  se  e n cu en tre  a ! servic io  

d e  la  gu erra , e n  la  cu a l, y  b a jo  la  res* 

p on sab ilid ad  d e l  id en tifica d o , se reseñe 

e l racio n am ien to  d e  X  p erson as a  gne 
tie n en  d erech o  d e  abastecerse , b ie n  e n ­

ten did o gn e n n ica m en te  p u ed en  d is fru ­

ta r  d el ra cio n am ien to  los p ad res, com ­

p a ñ e ra  e  h ijo s  d el com batien te.

L a s  e n tre g a s  a  ta s  b r ig a d a s y  b a ta llo ­

n es y a  la s  ten em os le g itim a d a s p or la  

In ten d e n cia  d e  gu erra . L o  que nos p re­

ocupa, pues, es e l  so sten im ien to  d e  la  

p ob lación  c iv il abu son a  y  abu sad a. D e 

los p rocedim ien tos ju s to s  a  que a sp ira ­

m os, n ad ie  puede p ro testar, a  m enos que 

se a  u n  “ re ro ln cio n a rio ”  d e  lo s  m u ch os 

que h a y  s in  co lo r n i  sabor, y , s in  em b a r­

go, n osotros p od íam os h a c e r  fr e n te  a  

n u estra s n ecesid ades y  a fro n ta r  la  te m ­

p o rad a  in v e rn a l co n  b a sta n te s  v ita m ina s , 

que la s  n ecesitam o s p a r a  se gu ir e n  la  

lu ch a.
E n ton ces, a cab ad os o  exterm in ad o s los 

esp ecu ladores d e l h am b re p ro le taria , f í ­

je n se  lo s  p recios a  loo a rtícu lo s  en  fo r­

m a  de que todo# e sté n  a l  a lca n ce  d e  la s 
p a g a s «"á» m odestas. H a cién d olo  así, no

nos verem os oobllgados a  te n er qu e  co ­

m e n ta r  n u eva m en te  d e n u n cia s  con tra  

n orm as v ige n tes  g n e  a cu sa n  debilidad • 

tra n sig en cia  cen su rables y  v a n  e n  fa v w  

d e  los d esap ren sivos “ n uevoo riooo” , d» 

la  m ism a  c a ta d u ra  d e  lo s  que se fneroe 

p a r a  n o m o le sta m o s m ás.

T a m b ié n  h arem o s u n a  obeorvaeM ni 

de gn e n o  se p ierd a n  n i  se  p o d ra n  co ­

m estibles que e n  m u ch as ocasiones 
sido ech ad os a  p erd er idn a p ro vech a ­

m ien to  n ingun o, cu y o s casos re v e la n  gn* 
h a n  sido p roducidos p o r e lem en tos gne. 

con ven ien tem en te  vigilad os, n o  hubieran  

h e ch o  rein cid en cia  c o n tra rrev o lu c io n aria  

M ad rid , b a jo  todos lo s  aspectos, tiene 

gn e se r la  re a lid a d  m ism a de su  s itu a ­
ción . U n a  p ia ra  fu e rte , in ex p n cn a b le i 

u n a  v a n g u a rd ia  asom bro d e l M un do 
tero , y  todos cu a n to s deten den ios este 

fa n tá stico  c a stillo  in accesib le  a l  fa sc is­
m o in va so r hem os d e  v iv ir  s in  en torp e­

cim ientos, cam in a n d o  llb rem en to  a l do- 
j a r  d ista n cia d o  a l  ladrón , a l  eaaboocado 

a l  b u lis ta  y  a l “ c a m a ra d a " , tunifoo to­

dos d e l c ilm in a l F ra n co .
o

Olegario LUCEA- 

28 d e  agosto  d e  1931.

PROBLEMAS DE RETAGUARDIA

Ia b a s t e c i m i e n t o  s i n  f r a u d e

Y D I S T R I B U C I O N  L E 6 A L

jot>■obf

Bos d  a y e r  a b u n d an te , fljé tn o - 

Ms « I  o í h o y  re la ttv am en te  p re ca rio  y 

nhem oa a l  m a ñ a n a  gn e h e m o s d e  p re- 

I * t t U o  anteo d e  la m e n ta r lo , lle m o e  de 
I i^ auim m soe a i gn erem os después reco- I n r  la  s a t ^ a o ^ n  d e l d eb er cu m p lid o  en  

h e ta iw  m á s d ifíc il, d e ja n d o  resu elto  uno 

I iM  p ro b ln n a s  m á s fu n d a m en ta lea  de 

•oeobra g u e rra : los a b a sto a  

La b a se  p rin c ip a l p a ra  e l desenvolví- 

I n ieato  d o  oslo  im p o rta n te  eap itu lo  eo- 

e k a m  e n  la  e n tra d a  a  M ad rM  d e  lo s  gé- 
aerm g a e  d e b ía n  H egar ú n ica  y  exetuM - 

’aniente p a ra  lo s  com batien tes. N o ocu- 

■ ve aM. T o d o s lo s  d iao  e n tra n  e n  n uestra  
■ “■ -■ firii* a u to m ó viles y  cam io n es carg a- 

ios do v i v e r a  g a e  lle v a n  d irección  desco- 

H clda, y , p a r o tra  p a rte , la  m a y M ía  de 

'M Toeo^ s ir r e a  p a ra  h a e e r  p in g ü es g a -  

Mneiao. Beto, gu e  resu lta  in to lerab le , creo 

tue Heno u n a  fá c il  y  se n cilla  so lu ción, c n ^  
X la  y r t iíb iM ó n  ab so lu ta , c o n  severaa s>n- 

* e e e  a  loo oo n traven to res g n e  h aoen  

*« la  g u s t ia  u M  b u rla , y  d e  la  oarestla, 

*a nogoola.

Todo sgusi gue so a tre v a  a  desttnarso 
(  |( - . 1 — artieu loe  p rop ied ad  d e  la  gu e- 

rt« tobe k  doutinade a  la  p r im e ra  lin ea  
*e ruege e , on su d etecte , a p lic a r le  la 

« •W g n a  de r > N A  D E  M U E R T E  A L  L A ­

DRON, pergue, e fe ctiv a m e n te , «on caa- 
o jem p laro s lo gra rem o s a o a b a r oon 

íasobrta.

En M ad rid  dobo ex is tir un  Parque sen- 

^  do lu ton den c la  gne re co ja  todoo, ab- 

«iB taaaonto todoo loa productoo gue Ue- 
de  fuera. D eb idam ente acondiclo- 

*údai on  loo depósitos la s  mercaderías, 

• t ie ee len ew #  agueUos gén erM  guo pue- 

«ea aM  tmildOB on  “ stocks” , c o m o  p re- 

*kleaos a  sum in istrar en  lo  soeoslvo. P a -  
la  — oxaota form alidad , nóm brete 

Uta C ow b rite  d e  Ahastecim lento  gue só- 
M oeupo d e  la  'v ig ilan c ia  y  reg is tro  de 

*bkadaa y  saUdas de les p red n cU a  Esta 

^“M isión debe estar fo rm ad a  p or Im  re- 
* * f — taoloneu de tedes l e s  ergan bm es

a n tifa sc ista s , com o c o n fia n za  y  g a ra n tía  

p a ra  todo e l p u eb lo  tra b a ja d o r y  co m ­

b a tien te .
L a  d istribu ción  d e  produ ctos, h ágase

m ed ia n te  la s  n ecesid ad es d e l pueblo, in -  

terv in ien d o  e n  la  m ism a  o tra  C om isióh  
In v estig a d o ra  d e  A b a stecim ien to s g n e  

v e le  y  asegu re  e l re p a rto  eq u itativo . H e

j if é

L ^ '

le

Comentario a (os 
primeros párrafos 

de (a A lian za 
Juveni( A ntifascista

Nunca como hoy podemos lanzar el ffrito entusiasta que r«um a tod&t 
nuestras ansias de victoria. Una victoria completa, fortalecida por la li­
bertad y delineada por la justicia. Sin torpedeamiento ni mortajas. Fuerte, 
clara y potente. Símbolo de la nueva vida y  guía de las aspiraciones de 
los rebeldes. ¡ Es esta nuestra victoria y esta es la que conquistara para 
sí el pueblo, ayudado con calor y  dinamismo por la juventud, como fuerza 
del cuerpo popular!

Entusiasmo. Esta es la palabra que resume todas í”  
tas por la juventud en el acuerdo y  en las bases firmadas por to<U 
Organizaciones juveniles.

¡Inquietud...!
'  Plasmación suya, las enseñanzas que arroja el primer punto. La trans­

formación poHticosocial y económica arrancada del movimiento desde el 
iQ de julio cuenta con el apoyo entusiasta, la decidida defensa, de la ju­
ventud. Todas las transformaciones violentas necesitan la defensa de los 
audaces. Y  este es el refuerzo que tiene el proletariado liberado. Con el 
acuerdo absoluto de la juventud, heterogénea idealisticamente, t e  con­
quistas revolucionarias no se perderán. Es el grito de los muchachos que 
valientemente combaten a los que se encuentran allende sus trincheras. 
Es la confianza de los jóvenes que en la retaguardia reconstruye^^ que 
se infiltra en nuestros deseos y  nos hace mirar orgullosos y coafi»dos el 
por\-enir. La victoria tiene que ser esto: resumen de todos los esfuerzos 
puestos en la lucha para adquirir la categoría de seres humanos.

Muchas tienen que ser las condiciones que se necesita para gamar las 
últimas bataUas. Una de ellas, sin duda, «es la cohesión de esfuerzos en la 
retaguardia. Como base, tiene que imponerse las buenas relaciones eatre d 
proletariado. La U .G .T . y  la C .N .T . resumen todas las fuerzas produc­
toras. Se impone, por lo tanto, que el acuerdo establecido sea mas afiriM- 
do, con más fortaleza y puestas sus fuerzas hacia la plasmacióa de los 
sentires populares durante la guerra y  para después de la guerra.

Así lo han comprendido los jóvenes. Y  de esta manera ío han acerdado, 
El pacto U. G. T. - C. N. T . se encuentra fortalecido con el apoyo incoB- 
dicional de las Organizaciones juveniles.

Todos estamos de acuerdo que para vencer es necesario her«u*af. X 
luchando para constituir en riuestro campo una fuerte Jigazóa de las 
fuerzas proletarias se contribuye enormemente a la victoria.

Quien, olvidando esta guerra, se dedica, a disgrejgar las fueratj anti­
fascistas, criticando y combatiendo ásperamente y sin fundament* a una 
de estas dos columnas del pueblo, se encuentra mediatizado por al sec­
tarismo partidista o es lo bastante insensato para no darse cuenta del 
perjuicio que realiza contra la causa que todos somos llamad*! a de- 
tender.

Las Organizaciones juveniles lo han comprendido y en un s «i«  paute 
han exteriorizado las medidas que son necesarias adoptar para enennzai 
y  fortalecer las filas antifascistas.

Con el apoyo a las conquistas revolucionarias se hace renacer k  c o b - 

fianza en la emancipación de los trabajadores.
Fortaleciendo la entente U. G. T. - C. N. T. se contribuye a hamsanai 

y cohesionar.
La victoria tiene que conseguirse bajo estas normas.
La juventud lo expone y trabaja para conseguirlo. Es este nuentrt 

mayor orgullo y este el méjor reflejo de nuestra inquietud.

U n * de nnestfog heroleoe seIdndM  h a cien d a  fn e g a  eobr* e l eaiam lg*.

Ayuntamiento de Madrid



Buen liDmor BD la guerra
-jMiidiaclios, a ver si ese que es- 

a  ahí arrita, en cuclillas, baja!
—Está “plautando una estacá”— di-

»  B ».
—Pues que la plante en el valle y 

»  ^  plante en el monte, no sea que 

o ‘ojaiett” ios facciosos— dice el te- 
uente.

To me rio. En la*fuerra, por so- 
itf! a  tr^edia, hay .un humorismo 
jue .TO puede escapar ala vista pers- 
acaz de un criterio como “menda”,
'ICIO periodista y combatiente, y con 
SI lumorismo que hago del dolor 

iegna.
Tengo un comandante, su nombre 

lo ;o d^o, porque va contra la pro- 
»eoaia ajen», ccm tal que no^falte que 

romer a su* muchachos.
Jn día me pr^unta:
—; Tú sabes dónde puede haber ja- 

nones ?
{o me quedo bizco de mirarle.
—Pero, ae^díto— l̂e contestcj— , si 

na íu;»era dónde ios había, ya había 
"O ‘ feo” d  golpe; ¡pues menudos 

«m 'mis muchachos” para esos me- 
«ateres, y  con el “sueño” que nos- 
axos pasmos por esos frentes!

—Pues hay una Brigada que los 
•.ene, y... ya veremos— me dice.

ise... ya veremos, ya sé lo que 

juiere dedr.
.rioe lanzamos, “mis muchachos” y 

’O. i  recorrer B r id a s  en busca de 

MBcnes. En nuestra cocina, situada 
ntre encina^ y  en pleno monte, pido 

u codinero nna corteza de jamón; nos 
■j jn pedazo más sucio qüe el año 

u  que yo nací.
íío importa; Ío olemos; alguno de 

losotros llega a más; se unta el hoci- 
33 y salimos de oteo.

V im comandante de una Brigada 

»ecma le digo a boca de jarro’
—1 Buena suerte tienes, corrqwñe- 

•jtoi
as muchaho, con estrella de co- 

nandanle, se me queda mirando y 

i3nríe.
-Nío sé por qué— me dice.
—¿Te parece poca suerte dar ja- 

non a los muchachos de vez en cuan­
to»''— le disparo.

—i I Jamón!!...
Mo me hace falta oírle más; su ex- 

tiamación me ha dicho todo. H e dado 

tna estocada en hueso; éste » o  tiene 
amon guardado. iQué más quisiera!

Áe disculpo.
-E s  una broena que le gasto, para 

uargarle los dientes— le digo.
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G u e rra

Por M AURO BAJATIERRA
Otra vez al monte. Seguimos otean­

do en busca de una “ providencia”, que 
ayuda siempre al servicio de infor 

mación.
Llego a una comandancia de segun­

da línea, y al entrar en la choza, veo 

al comandante de un batallón, con su 

ayudante y unos oficiales, que al ver­
me. ocul.an algo.

— No ocultéis nada, muchachos, que 
soy yo.

— No es por ti— me dice el ayudan­
te— , es que como siempre quieres qî  ̂
a “tus muchachos” se les obsequie co­
mo a ti| la verdad, no es lo mismo uno 
que cinco.

— Hoy hemos merendado un buen 

pedazo de jamón, regido con un vino 
de sesenta años, como el que traje a 
vuestros muchachos— digo relamién­
dome los labios,

— Eso nos hacía falta a nosotros 

— dice el comandante— , para regar 
este 'pedazo de jamón, y me enseña 
un pedazo del que estaba cortando 

unas lonchas para ellos.
— ¿Quieres?— me dice.
— No— le contesto— . ¿ No te digo 

que hemos merendado todo el batallón 
jamón y patatas a la inglesa?...

— 'Vuestro batallón es ri que mejor 
come de todo este frente— me dicen.

— No es mi batallón— contesto— , es 
mi Brigada; todos los batallones de la 
39 comemos bien. Figuróos— insisto—  

que hace unos días nos han traído de 

Valencia más de cien jamones...
— También nosotros ahora andamos 

bien de eso. En el almacén tenemos 
nosotros también unos cien jamones 

—me dice el ayudante.
¡Han caído en el lazo!
De un almacén, rm hotel sin vigilan­

cia alguna aparente, han desaparecido 

cien jamones.
Los muchachos del batallón hemos 

merendado esta tarde jamón y patatas 
a la inglesa.

El comandante está más comento que 

unas castañuelas. Les han enviado de 
Valencia cien jamones y podremos co­
mer jamón unos días.

Es el buen humor que tenemos en la 
guerra.

Que se lo pregunten a los que se han 
quedado sin jamones; menos mal que, 
para que no no^ remuerda la concien­
cia por comer jamón en plena guerra 

y, además, gratis, sabemos que ios ja­
mones eran de “ los mejores” .

Anécdotas, hay un montón, que va­
len para convertir en alegre la tragedia.

[Viene ie  la página 8.)

aiuna. Ccm la sana (sana para la bur- 
(uesia) idea de earcitar a los obreros 
ara aesanmarios y vencerles, Asi sé 
an oreparado úmumerables provoca- 
jones. Con esa idea el Partido Co- 
mmista l^ z ó  aquella nota alarmante, 
^vocadoneit.

ri. como dice Engels en el p ró lc^  
te- ibro ya dtad-o. ‘‘en 1871 la bur- 
we:ia ya no po£a seguir gobernan­
te ¿qué será hoy, después de más 
-,e xemía y  ckico años pasados desde 

éfxxa,? Los políticos siguen im- 
ta.’iia’es. N o  quieren convencerse de 

■ -*1 ¡mH". Aferrados al timón de la na- 
300 no 1*9 importa el pueblo. Pero 
’i  tuebio ha coavenddo muchas ve- 
es i  más de un Gobierno.

,Y  en política interaadonal? Otra 
«r ie  completa de fracasos y de clau- 
ucacíones. Toda-vía recordamos la ma­
nobra que se hizo para alegrar al pue-

La j uventud, en id nfianza efectuada, pide d 
tucíón de un gofóerno de ampíia base anti|»

Por las derivaciones que está sufriendo nuestra guerra de inde­
pendencia. se hace imprescindible la creación de un órgano que re­
suma todas las palpitaciones del proletariado.

Los antiguos órganos del Estado, la estructuración de la política 
de antes del iq  de julio, incansablemente hemos dicho que ha su­
cumbido. E s urgente que nos pongamos a la altura de las circuní^ 
tandas, para tener la seguridad absoluta de que no seremos de­
rrotados.

La insensatez, el sectarismo o el deseo de predominio no se puede 
oponer al buen desarrollo de nuestra contienda. Para obrar despro­
vistos de todo esto, se precisa que los partidos se adapten a las ne­
cesidades, sin crear obstáculos a lo que las circunstancias imponen. 
Con esta línea y esta predisposición se saca inmediatamente la conclu­
sión de que el Frente Antifascista está vinculado a las demandas que 
el proletariado lanza para asegurar su desenvolvimiento y su libre 
iniciativa.

En el mes de noviembre, cuando los fascistas asediaban Madrid, 
tiwieron los partidos políticos, para fortalecer su autoridad y asegu­
rar la defensa de la capital, que.llamar a la C. N. T. y que ésta pres­
tara su colaboración en el Gobierno. Desde ese momento, el pueblo 
miraba confiado a sus directores. Todas las órdenes y medidas eran 
ejecutadas alegremente, por poseer un profundo sentido popular. 
Ninguna traba se puío a ese Gobierno por el pueblo. Tuvo que po­
nérsela un partido que colaboraba dentro de él, para posibilitar s.u 
caída....

¿Se tuvo visión política al abocarle para que se declarara en cri­
sis? ¡A h ! No queremos discutir la incapacidad que se demostró al 
hacer Hmitir al Gobierno Largo Caballero. Queremos sacar la ayu-

Gobierno esté compene- 
e las conquistas revolu­

cionarias, impuesto por lase inacido el Frente Anti­
fascista. Para encauzar ¡as 
cesaría ¡a constitución de es 

La juventud que lucha 
quiere vencer para conquist 
que ir a la constitución del C nte Antifascista, con un 
programa común para gam tauzar la Revolución!

miiioimiitmiiiiiimiiiiimiiimmiiiiinmmiiiinmiitiMiiiiiiiiiimmmiKmiiiimimimiMHmimimiimiiimtiiiimiiimiimiimiut

La juventud ha de consagran r
la revolución

en España
blo y para que confiara en los nuevos 
gobernantes. Se hacia creer, entonces, 
que la guerra terminaría antes de dos 
meses. N o  se sabía en concreto nada, 
pero se murmuraba algo sobre un pac­
to secreto con Inglaterra y Francia. 
Pasados varios meses, el pueblo des­
confía, no ya del Gobierno, sino hasta 
de los partidos que le componen. Y  
no hay ninguna ley que obligue al pue­
blo a confiar eternamente en unos ma­
los pastores. Y  no hay ningún derecho 
a desmoralizar a los trabajadores.

El Gobierno no merece, pues, la 
confianza en materia de política exte­
rior ni interior. Se iba a presentar a 
las Cortes y se ha arrepentido.

Motivos más que suficientes para 
cambiar la actual línea política.

Esta es la razón suprema para que 
se forme un Gobierno de Frente An­
tifascista, donde no quede ni un solo 
partido u Oi^nización al margen.

El Madriguero de Madrid.

Hemos de qonseguir, a pesar de 
nuestros detractores, una confianza ple­
na en la juventud, que anhela un triun­
fo revolucionario sobre el fascismo. 
Los tópicos de los más diversos estilos 
andan en franca algarada, recorriendo 

sin ninguna dase de escrúpul-os los lu­
gares sin mácula que habían permaneci­
do al márgen de toda frase política y 

estaban distanciados a primera vista, 
del nuevo cotarro.

Los jóvenes en sentido general, guar. 

dan ciertas purezas inherentes a su pro­

pio tempera-mento. Un  joven es un 

revolucionario, aunque no podamos 

afirmar que sea un anarquista, Pero 

precisamente por reunir esa primera 

cualicad y esa pureza de pensamien­

to, el joven se acerca más a nuestras 

ideas con sus hechos, que a ninguna 

otra. Y  ya que reconocemos esta gran 

cualidad en la juventud hemos de 

hablar de los métodos precisos para 

hacer llegar hasta esta gran masa de 

jóvenes la esencia y la pureza de nues­
tras ideas, que no tienen nada de rela­
ción con la mixtificación de los hechos 

que a diario vivimos. Se precisa de to­
dos nuestros militantes que acudan sin 
reservas mentales ¿e ninguna especie 

a los graneles núcleos ele la juventud 
y que busquen, junto con ellos, la re­
lación mancomunada de 1-os jóvenes 

que están, separados de nosotros, sola­
mente por desconocimiento de nuestra 
finalidad revolucionaria.

La Federación Ibérica de Juventu­
des Libertarias, que no obedece a nin­
gún dogma cerrado, sino que es el aglu­
tinante de la juventud que se repele 
contra todo lo arcaico de la sociedad 
actual, busca, por medio de la acción 
revolucionaria de las masas de traba­
jadores y el continuo ejercicio cultural 
de sus afiliados, un cambio total en los 

métodos retr^rados empleados por

ios sempiternos hombres de Estado 

contra la clase productora.
Tal vez en esta decisión inquebran­

table de dar al pueblo un. régimen d' 
libertad esté la causa de las grandes 
represiones que hemos sufrido, y que 

hemos ese tener muy presentes en no 
olvidarlas. Y a  que el tema se presta 

hemos de hablar, y no precisamente 

para los jóvenes libertarios, sino para 

aquellos que más de cerca siguen las 

alternativas de nuestro movimiento, 
sobre la contrarrevolución desencadle- 
nada en nuestro país, con fines claros 

y concretos.
El 19 de julio, fecha histórica e in­

mortal, todos sabemos que unog ge­
nerales decrépitos, ¡os residuos de una 
casta engreída de grandes títulos y ho­
nores, se alzó contra la preponderancia 

que estaba tomando la clase trabajado­
ra en España en su lucha directa con­
tra el capitalismo. Nadie pone en du­
da, al no ser precisamente los contra­
revolucionarios que hemos de seña­
lar aqui, que los trabajadores fueron

busca de la bestia, en defen»
intereses y de su libertad, que a ijiciosos se encontraban en pe
seriamente amenazados por las 
del señoritismo burgués.

el primer grito de los traba] 
de todas las tendencias soci^es 
grito de “ Revolución Social”, 
el ardor que la frase imprim' 
grandes contingentes de traba/ 
fué precisamente la salvaciwi 
de España y.lo que hoy les haí 
tinuar con entera firmeza en 1' 
res de mayor peligro. Sin

observado desde tiempo ha la

da y la fortaleza moral qui^pocer la constitución de 
un Gobierno con la colaborar. Y  si que no hay 
nadie que lo desmienta. defensa de
Madrid. Autoridad, m uch^ tenia aquel Go­
bierno ante el pueblo y ^ M mental de la victoria.

Hoy no se encuentra Gobierno Negrín. Los
rc7 ’cses sufridos le quitan t 
cuenta, ni mucho menos, c® iel poís. E s el Gobierno 
de un Frente Popular 'geiones a las derechas, 
pero que el ig  de ju,Un, por ^o-burguesa, hizo posi­
ble el triunfo del fascísnic larniciones de España. 
Debe, pues, dimitir e irPe a ¡ 
base antifascista.

Este es el sentir general, las organizaciones juve­
niles, en la Alianza efeetm. fada en el Gobierno de 
todas !as fuerzas antifasdsU f» nuestra lucha. No  .sw- 

mos nosotros, es la juzmitut .a necesidad de crear 
un órgano adaptado al mom revolucionario que vive 
el proletariado español.

Hoy, más que nunca, se 
irado con el pueblo. De esta

un Gobierno de amplia

objetivo común, es ¡te­

lo exige: El pueblo, que 
así lo pide. ¡Hay, pues.

ios que únicamente se lanrar [ropio derecho de ciudadanía
isías españoles. Después, cuan-

el espíritu de lucha de los 
Wes airtifascistas; se vieron

Nadie puede olvidar tamp« s a realizar !a más alta trai-
registra la Historia desde los 
«os tiempos. Pero esto no im- 
da para que nuestra guerra 

teniendo el mismo matiz social 
primeros días de lucha. Los 

extranjeros, que ayudan a  los 
«apañóles, (Aedecen a los mis­
os totalitarios del sistema fas- 
general. E l fascismo tampoco

juventud de cualquier filiación 5 Netamente contra una sola idea 
cista, reconociendo en ella esa j,¡ contra el comunismo
cades innovadoras-revoluciou*^ 4 d  anarquismo; va directa- 
naturales con su temin.TameDí®i axitra todo lo que signifique

eocial, contra lo que signifique
sion que se le está dando a nu® económica de lo® tra-
cha social, apelando para es.
fin a los tópicos patrióticos de ui rreri^ud ha de fijarse en esto

ate y no ha de dejarse embau- 
tingún politicastro. Las reía- 

de tipo internacional no pueden

pie lucha de invasión. Cierto es 

nuestro país se han 
chos. Primero fuimos asal»

iiiiimimtimiimimiimimiimiimimiiiiitiiiitiiimiimmiiiilnniimimiiiii»*’ " " ‘  ̂ c e c ia l  de nuestra gue-
len obligar a que el curso

¡volución española, que sig-
íbertad y Progreso, continúe

emprendido, sin más esco-
/uellos que la guerra nos de-
iario. N o  podemos consentir
■pureza revolucionaria de la
se mancille por causa de los

[sesudos de la políúca oficial.
luestros militantes están obli-
interés de nuestras ideas, a
decididamente en defensa de

tfud, que en estos momentos
in los ejecutores del mañana.

_ ênes Libertarios no olvidan a
'd 'u^^^^l^rrcvolucionarios de hoy ni a

■viven a expensas de las cír-
áog actuales. Unos y otros, el
los juzgará inexorablemente.

E n  a m lza b le  c a m a ra d e ría  w  re ú n e n  a  com er n n a  en sa la d a  con 9" 

íre s c a r  e l za z n a to  en  estos d ía s  d e  calor. José C A B A Ñ A S .

»
L' - —7 vL.-i'j.

m

lAtcnción ai campo! Eí proBíema campe­

sino tiene que ocupar más nuestra aten­

ción. No oíviáemos que España es un

país emíuenteméntc aqrícofa. Rccoráamos 
que tocias fas revoíuciones fracasaron

por ía jaita de caíor áe los campesinos.

Urge que'los]tra6ajaáores de ía ¡tierra

tenqan quien los oriente.

Voluemos a repetir nuestra consigna:

¡Militantes, a los pueBlos!
• ^

•Vi», ' ‘  i, > ’

f

Todo* lo* antifascis­
ta* tenaaio* el de­
b e r de:hacer porque 
lo* evacuados ten­
gan  lo necesario p o - 
ra  vivir y alegrfo.
Los mujeresy ancia­
nos y niños que vie­
r o n  sas b o g a r a s  
destrozadas po r lo 
m etro lla  l o n z a d o  
por lo crim in a l a via ­
ción í a c c i o s a ,  no 
p u e d e n  "c a n fin u n r 
o m erced de lo gente egoísta.
41 d o lo r sentido en los monsentos trágicos del éxo­
do, no aum entem os el del desprecio hacia ellos. 
Lo vido tieoe sorpresas.
M añano q o izd , eses que ponen su egoísm o por 
encim a de la solidaridad^ pueden necesitarla. 
¡M alditos los qae se aprovechan de la  g ra ve  si­
tuación económico p o rq u e  atraviesan las eva­
cuados y hacen lo vid a  im posible  a  los ancianos

y los niños.

- --92

,4 ^

••■so» ^

V-

. t f

■■r

.1 t'

J ■

i  ,

-N

-

; V'-v‘ r
■ «•

De orrilm  «  obelo: El trasporte de un 
tiisil (irnelrolludor por sus servidores u 
le iíni^ii evori#odo dointe “ contará** un 
L). II. r .  bslo> otros muchachos entona 
rán iiiHi coniión de su tierra, quizás 
U‘ í«iiio, ««MI «iñíiranzns espiriluoles. Les 
«icorniiuñfi 1111 perr¡t«i muscola del bata- 
ll<M«. I os c«i(iiinos que van a tus trínihe- 
r«is s«*̂  ven «iiiiiiiodos por «mi continuo ir 
y v«‘ iiír «le soldofhis dedi««idos o abas* 
t«ícer «1 sus ««iii»poñer«is «le pnr«ipeto. 
L ibo visl«i «Iel trente enem igo del sec- 
l«ir «le Ar«jv<ll.u. 0.1.. Aguor.i

Ayuntamiento de Madrid



Juventub
•  Xíbre

Tolerancia y respeto, 
sí; pero sin o h  idar 
por eso el derecho a 

defendernos
En las Embajadas encuen­

tran su cobijo todos los que 
tienen cuen tas  pendientes 
con los trabajadores.

Las Embajadas son vive­
ros de traidores que esperan 
el momento de asestarnos el 
golpe por la espalda, centros 
de espionaje y donde se fa­
brican los bulos y calumnias 
que circulan por nuestra re­
taguardia, con el fin de des­
moralizarla.

Esta tolerancia nos indig­
na. Ese respeto nos exacerba.

No queremos convertirnos 
en “ salvajes” y cometer he­
chos “ vandálicos” .

Sin embargo, reclamamos 
el derecho a defendernos.

No podemos continuar to­
lerando que, mientras en los 
hogares de los combatientes 
fallan los comestibles más 
precisos para «ubsistir, en las 
Embajadas se den la gran vi­
da nuestros enemigos.

Los víveres que llegan a 
Madrid, deben ser, sólo y ex­
clusivamente ]>ara los que lu­
chan y trabajan para ganar 
la guerra, sus familiares y 
para quienes se lo merezcan; 
nunca, bajo ningún concep­
to, pueden ir a parar a ma­
nos de los elementos de la 
“ quinta columna” .

Si queremos acabar con los 
enemigos, cerremos y destru- 
3̂ amos sus nidos.

Al amparo de una bandera 
pueden vivir los súbditos de 
la nación que representa.

No obstante, en muchas  
; Embajadas se protege a los 
I enemigos del pueblo español. 
I Tolerancia y respeto, sí; 
pero sin olvidar por eso el 
derecho a defendernos.

Urge tomar medidas.
Los antifascistas no pode­

mos, en nombre de nada, la­
brar conscientemente el ca­
mino que ha de conducirnos 
al suicidio.

La única ayuda desin­teresada que recibimos es la del noble pueblo mejicano. Camaradas: 
n V l V A  M E J I C O ! !

La ayuda q u e  interna* io n a l- 
m ente tiene que p re ita r^e  a 
nuestra causa, ha de ve n ir del

p ro le to ria d o
Las guerras poseen siempre dos 

frentes: en el que se ventila violen­
tamente la supremacía de las dos 

fuerzas contendientes, y  en el que 
juega un papel capitalísimo la fina 

política que los cabezas principales 
de la lucha tienen que desarrollar en 

el campo internacional. E s t o 's  dos 
frentes se agigantan cuando no es 
una guerra entre dos naciones, sino 

la resultante de una violencia bélica 
entre los propios patriotas; entonces 

es necesario emplear estas dos armas 

con agilidad y presteza, para adop­
tarse sobre sí la voluntad ex profesa 

del país. Nuestra guerra tiene e se  

marcado matiz, pero con la agravan­
te que ha seguido con una invasión 

extranjera, legalizada como fuerza 
“ nacional” por los sublevados. Las  

posiciones internacionales era de ur­
gencia fortificarlas, c o n  los datos 
precisos que remarcaran la razón 

existente al Gobierno legal para re­
clamar un derecho q u e  imperiosa­
mente le pertenecía.

L a s  Potencias democráticas no 
han hecho caso a  las demandas del 
pueblo. Nuestra guerra ha sufrido 
una especulación detenida del capi­
talismo mundial, amo de todos los 

Gobiernos de Europa. Se demostró 
la ingerencia extranjera por medio 

de documentos demostrativos. Se hi­
zo oídos de mercader, quizás p o r  

miedo al enfado de los países fascis­
tas y  p a r a  mantener durante un 
tiempo relativo una paz también re­
lativa. Los Gobiernos democráticos, 
con su política de “no intervención” , 
se han hecho cómplices del crimen 

preparado por las Potencias fascis­
tas y  de la violación del Derecho in­
ternacional.

H oy se impone el cambio de esta 
política. En el terreno democrático 

hemos fracasado ante la ferocidad 

del capitalismo. Nuestros esfuerzos 
han de tender a despertar al prole­
tariado del letargo en que la políti­
ca le tiene sumido. Es necesario de­
jar de contemplar a las democracias 

en las reuniones de la Sociedad de 
las Naciones, p a r a  pedir urgente

ayuda al proletariado. N o  es una co­
sa a destiempo. E l ministro de De­
fensa, en unas recientes declaracio­
nes, dijo que “sólo en el proletaria­
do mundial confiamos”. Pero, para 
esto, como para to d o , se necesita 

que los Partidos y Organizaciones 

dejen la campaña que pudiera per­
judicarnos, quitándonos fuerza mo­
ral para exigir esta ayuda.

N o  son palabras vanas. Todavía 
está latente la campaña que el Par­
tido Comunista realizó cuando se 
encontraba la Delegación interna­
cional últimamente trasladada a Es­
paña, para averiguar el paradero de 

Andrés Nin y  enterarse de cómo se 
lleva el proceso de los elementos del 
P. O. U . M . Esto es inadmisibl'e y  
contraproducente. E l partidismo lle­
ga a tal extremo cuando se encuen-

Es n ec e sa r io  
cerrar Jos esta- 
b lec im ientos  
donde se fabri­
can y expenden
esas bel3¡das  
alcohólicas y 
gaseosas que  
i n t o x i c a n  a 
q u ien  las  in ­

jiere.
¡En el fren te  
faltan brazosi

tra en las manos de unos dirígeme» 
que. por conseguir el fin, no Ie« in 

tere'sa los medios a emplear. Es na 
tural que las Organizaciones se in 

teresen por el paradero y  la suerte 
de unos hombres que durante su vi­
da han sido revolucionarios y que 

aún hoy, pese a todo’lo que se diga, 
no se ha demostrado su culpabilidad 
como aliados del fascismo.

Esta es una obra en la que las O r­
ganizaciones deben d e  desplegar' 
una campaña profusa e inteligente 
sin llegar en ningún momento al in­
sulto de un sector que nos ayuda, 
por la sola coincidencia que políti­
camente coincida c o n  un Partido 

que, al parecer, es “rival” idealísti- 
camente de otro que existe em núes 
tro país.

A l mismo tiempo que se organi­
zan colectas, mandan víveres y de 

más elementos necesarios para lo» 
frentes y la retaguardia antifascista 

es preciso que se empiece de form» 
efectiva a sabotear todo la que »  

los facciosos va. E l boicot ea una 
de las armas más formidables que 
se deben de emplear en perjuicio de 

los que razonadamente son aaemi 
gos del proletariado mundial.

Y , como siempre, para que el pro 

letaríado ponga calor en esta obr» 
(ahí está el ejemplo de la Kevolu 
ción rusa), es necesario que ténga­
la absoluta confianza q u e  uuestra 

guerra no es una simple defensa de 
los intereses creados por la hurgue 

sía, aunque ésta se denomine pom 
posamente republicana. E  s en e 
triunfo de la Revolución en la que 

puede tener s'uma confianza. Y  I» 
Revolución se garantiza con u  Go 
bierno de amplia base antifascista.

L a  ayuda internacionaJ no debe 
demorarse ni un minuto más. La» 
Organizaciones y  Partidos deben de 
trabajar lo suficiente, como para de­
mostrar la necesidad de ap oya  mo 
ral y  material del proletariado. Pe­
ro... ¡ eso sí I Desechando de nuestro 

campo el partidismo tan exacerba 
do que tanto daño hace a la eaus» 
antifascista.

•iW '

*»• ' '

¡In  kers éa Is oenu- 
ds! Tede a e  t s  s  eer 

la c h a  7  f i a r i l a  «a le* 

a arap etea. latea a ia- 

eh ach os la Heraa ea- 

a liñ o  da i H  krlaalM- 
ras. E n  la fata da ai*i- 

ba, los bravaa aaaiba- 

tteates jr i ia ia a  aaa 

B ieticnlosa aaldada la* 

peines d e  am etca- 

Uadoraa.
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Juventud 
• Xibre
La última prueba de insolidaridad 
de los t-^obiernos democrátuos*^

¡Repatriación de v— 
-  nuestros exiliados!

^■>Tví¡

Mientras, por un lado, la Prensa 
ios trae el consuelo de ver cómo se 
afanan los trabajadores de Francia 
para atender a los evacuados españo­
lea, que llegan en decenas de millares 
a sus puertos del Cantábrico de^e  
nuestras ciudades norteñas, los Go­
biernos de las naciones pseudo demo­
cráticas dan la última prueba de jns^  
lidaridad a España, U  última prueba 
de traición a sus postulados^ democrá­
ticos, insinuando que, no sólo no re­
cibirán nuevos evacuados, sino que de­
sean reintegrar a España los que ya 
tiene, caso de que el Gobierno español 
to se comprometa a sufragar los gas­
tos de refugio.

¿Qué se pretende con tal actitud.
; Acaso derrumbar la moral de la Es­
paña revolucionaria y precipitar nues­
tra derrota? iQué poco nos conocen.
I Qué poco saben de las reacciones de 

nuestro pueUo!
Nuestra fe es tan fuerte y nuestra 

confianza tan absoluta, que solo po­
drían extinguirse con el último aliento 
del último antifascista. Ninguna de­
terminación extraña, por grave que 

puede influir en el desenvolvi­
miento de nuestra lucha. España tie­
ne suficientes reservas temper^enta- 
les para alcanzar hasta_ las ultimas 
consecuencias de su destino. _

Basta de concesiones a los intereses 
de nadie, que, visto está, no tienen 
la relación más leve con los nuestros. 
Ninguna concesión a la política inter­
nacional, que sólo busca asegurar su 
rida a costa de la vida de España, que 
entrega en prenda de la tranquihoad 
propia al desenfreno del fascismo cn-
minal. . „ ,

No esperemos de los Gobiernos oe- 
mocráticos” un gesto de calor solida­
rio ; el humanismo ha muerto a manos 
de la ambición y el miedo. España es 
un islote en medio de un océano de 
egoísmos.

Necesario es que, ante esta situación, 
nuestro pueblo vigorice todas sus vir­
tudes. Y  si virtud más arraigada es la 
solidaridad. ¡Españoles antifascistas: 
más allá de las fronteras cientos de 
compatriotas lloran la amargura del 
exilio en un ambiente de hielo y de 
indiferencia! ¡H ay  que repatriarlos} 
Son españoles de nuestra España; s<m 
jirones arrancados de nuestra _ propia 
carne; madres, compañeras, hijos de 
nuestros heroicos combatientes, acree­
dores a nuestro mayor cariño, merece­
dores de nuestro calor más vivo y mas 
hondo. ¡A  España todos! Compartan 
con nosotros la escasez y la penuria, 
pero compensémosles con nuestro 
amor arrancándoles a la humillación 
de la caridad extranjera. ¡A  España
todos 1 .

S. I. A . toma la iniciativa en esta 
gran cruzada y monta dos oficinas de 
repatriación. Que examine cada uno 
lo que pueda ofrecer; todo e! que ten­
ga una habitación, una cama, debe 
aplicarla al albergue de un refugiado. 
Hay que hacer cada d*a más honda ŷ 
más fuerte nuestra confrate-nidad. No  
reparemos en intereses de secta o de 
partido. Sólo hay un interés común: 
V E N C E R , Y  sólo se vence apretando 
las filas del antifascismo^ en un mo­
vimiento único, en un grite único. 
S O L ID A R ID A D .

Miles de ancianos, de mujeres y ni­
ños, que lo perdieron todo f>or la cau­
sa común, esperan vuestro abrazo fra­
terno. E l que pueda ofrecer refugio a 
un camarada que nos envíe su direc­
ción. Los de las Regiones Centro, An­
dalucía y Levante dirigirse a las ofici­
nas de S. I. A-, Paz. 29, segundo, V a ­
lencia; los de Aragón y Cataluiia, a 
Barcelona, Vía Durruti, 32 y 34, a 
nombre de María Anguera.

E sta m p a  que tié n e  que d e w p a re ce r . Lo* n iñ o s n o p u ed en  c o n tín n a r v iv ien d o  

e n  e sta s  con dicion es. L a s cu a d ra s, p a ta  la s  acém U as.

P i p c d a c l a s

E L  CO N SEJO  N A C IO N A L  

D E  L A  S. I. A.

,-___  I , —1~ , 1̂
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Desempeña la cartera de Justi­
cia un católico apostólico y roma­
no, amigo de lo s  curas “ trabucai­
res” y, como consecuencia, enemi­
go de los trabajadores.

Esto sólo puede ocurrir en E s­
paña, la Jauja de los políticos in­

capaces.
Cuando nuestros heroicos com­

batientes luchan y  mueren hacien­
do con sus cuerpos barreras in­
franqueables, ante las cuales el fas­
cismo asesino se encuentra impo­
tente para extender su ola de cri­
men, hay en los ministerios hom­
bres como Irujo.

Y  decreto igual al del 23 de ju ­

nio.
Anti-antifascista por donde se le 

mire.
L o  mismo que su autor.
Botón de muestra:
A  la Comandancia de una Briga­

da que opera en el frente de Te­
ruel ha llegado un oficio del Juzga­
do de Cuenca reclamando a tres 

combatientes.
Habían cometido el d e l i t o  de 

salir a la calle el 19 de julio, para 
exterminar de una vez a todos sus 

enemigos.
Y  lo consiguieron.

■
"M

■ C ,

i-M í

E n  su pueblo no quedó un solo 

vampiro.
Los campesinos de otros pue­

blos necesitaban su ayuda, y acu­
dieron a las trincheras para resca­
tarlos de la garra fascista y  luchar 

hasta morir.
Y  murieron luchando.

Por eso, la contestación al oficio 

no podía ser más escueta:
“ Murieron en la última o p t a ­

ción.”
L a  respuesta es una lección.

E l “ desenterrador de cadáveres” 

puede aprovecharla, dejando el mi­
nisterio desde el cual no hace más 
que amparar a los fascistas y acu­
dir al frente a ocupar el vacío de­
jado por estos tres heroicos solda­

dos.
Pero no lo hará.

Los que esperaron escondidos en 

sus casas a que la balanza se in­
clinara a uno de los lados, no pue­

den hacer esto.
Están faltos de sangre y...

Y  los antifascistas estamos can­
sados de ver ocupar cargos de res- 
ponsabilidadj a los que, por care­
cer de hombría para ir a las trin­
cheras, medran de la Revolución.

La primera labor a 
realizar por el Co­
mité de Enlace de 
la Alianza juvenil 

Antifascista
C reem os sin ceram en te  que e l C em tté 

de E n la ce  tr a b a ja rá  con  a h ín co , c o n  t i  

f in  de U m ar la s  a sp e re ía s  qne e xteten  en  

la  a ctn a lid a d , e n  e l  fre n te  y  e n  U  r e ta ­

gu ard ia .
L a  p rim era  la b o r a  rea lizar, la  m á s u r ­

gen te , es la  d e  so lu cio n ar la  gra v e  s ltn a- 

e lón  en  que se  e n cu en tran  los jó v en es ne 

m a n ü s ta s  en ro lad o s e n  b rigad as co n  los 

raan d ot cn n .n n ista i.
M uchos jó v e n e s  lÍ ’»erU tios acu den  a 

noGotoros p a r a  d a m o s  cu e n ta  d e  la s 

provocacion es d e  qu e  bon ob jeto  y  d e­

n u n c ia r  e l sa b o ta je  rea lizad o  c o n  la  

P ren sa  co n fed era l y  an a rq u ista , esp ecia l­

m en te  co n  JU V E N T U D  L lB l lE .

T o d o  esto  debe term in ar.
L o s  jóven es llb e r ta r io i n o  pueden son - 

tin n a r som etidos a l  secta rism o  d e  unos 

je fe s  con  esp íritu  y  h ech o s d e  d icta d o ­

res, com o son L íste r  y  “ e l C a m p esin o -.

E xigim os respeto P «a  n uestros Jóve­

n es com batien tes.
T  lib ertad  p a r a  que le an  la  P ren sa  

a fín  a  su  ideal.
P o d ríam o s exten d ern M  sobre este  p a r­

tic u la r ;  pero, p or h o y, ren u n ciam o s a  

h acerlo .
E l C om ltó  de E n lace  t ie n e  la  p alab ra. 

N osotros tín icam en te  tira m o s la  p rim e ­

r a  p ie d ra  y  n o escondem os e l brazo.
SI la  s itu a ció n  de estos com p añ eros 

n o la  so lu cio n a  e l  C om ité de E n la ce  d e  la  

A lia n za  JuvenH  A n tifa sc is ta , con tin u a re­

m o s tirán d o las, p ero  a  dar.

^ 3

Los espectáculos pú-
4

bticos tienen que estar 
dentro cíet marco de 
ía réaíidad española

L a  ju v e n tu d  qne com b aU  r íe  e n  lo s  ra to s  d e  calm a.

L o s  espectáculos públicos 
no han estado hasta hoy, sal­
vo contadísimas excepciones, 
a la altura de las circunstan­
cias. La misión histórica que 
les correspondía cumplir, ha 
sido olvidado.

¿Causas? Infinitas.
Además de las de orden téc­

nico para el rodaje de “ films” 
del momento, la carencia de 
valores nuevos que impriman 
a sus obras una tonalidad to­
talmente revolucionaria en el 
orden moral y en el artístico 
y las dificultades para adqui­

rir mod,ernas producciones 
cinematográficas, está la más 
interesante de todas: qu e el 
público llena diariamente los 
teatros y cines, asegurando el 
éxito económico.

E l público acude a ellos 
buscando un solaz donde en­
contrar el reconfortante que 
compense las energías gasta­
das en el cotidiano batallar 
de las trincheras y del traba­
jo, y casi siempre sufre una 
decepción.

Los programas son extre­
madamente malos. Faltan los

“ f i l m s ”  de vanguardia, los 
dramas sociales revoluciona­
rios y las comedias psicológi­

cas.
El cine y el teatro deben ser 

dos armas que nos ayuden a 
triunfar so b r e  el fascismo, 
educando revolucionariamen­
te al pueblo y contribuyendo 
a tener encendida la l lama 
del entusiasmo en los comba­
tientes.

Hay en España gran canti­
dad de cintas y obras teatra­
les dignas de figurar en los 
carteles, y, o no se ponen, o 
se retiran rápidamente.

Las Juntas de Espectácu­
los son incapaces. Lo han de­
mostrado en estos trece me­
ses largos de lucha.

L os  organismos juveniles 
tienen la obligación de tomar 
cartas en el asunto.

La juventud que lucha  y 
trabaja no puede recibir to­
dos los días cubos  de agua 
fría.

Si no conseguimos que los 
espectáculos públicos entren 
en el íharco de la realidad es­
pañola, las Juventudes Liber­
tarias, recogiendo las aspira­
ciones de la juventud estudio­
sa, tienen que intensificar las 
veladas a base de programas 
selectos, educativos y revolu­
cionarios.

T . SocU U xadoz d e l S. U . I . G . (C . N. T.)

Ayuntamiento de Madrid
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a
política

internacional y el 
problem a español

E l am blAnte lntem aclc>nal h& su frid o  
e n  e etM  últim os d ía s  a lte ra cio n e s n o ta ­
bles, A  la  q u ietu d  d ip lo m á tica  que la  co ­
m o d id ad  d e  la s  c a n rille r ía s  d e cre tó  p a ra  
p od er d is fru ta r  de los go ces d el veraneo, 
le  h a  su stitu id o  u n  tr a jín , que h a  dado 
c ie r to  t in te  d e  scán esalto  a l m om ento,

P a d eceriw n o s, s in  em bargo, u n  erro r 
si creyéram o s qu e  v a  a  op erarse  eJgún 
oaanblo im p o rta n te  e n  la s  d irectrice s  que 
v ien e  sigu ien d o  la  p o lítica  d e  lo s  g r a n ­
des E sta d o s europeos. P o r  eso  «>nvtene 
que fije m o s con  e x a ctitu d  lo s  p orm en o­
re s  d e  la  p resen te  situ ación . D e  e sa  m a ­
n era, podrem os d a rn o s  c u e n ta  d e  la  re a ­
lid a d  y  d ed u cir  le s  con secu en cia s que 
se a n  d e  rigor.

F ra ca sa d o  e l c o n tro l m a rítim o  y  t e ­
rrestre  q u e ©1 Oornlté de L o n d res h a b la  
creíd o  p a n a ce a  in fa lib le  p a ra  e n ce rra r 
en  e l  m a rco  p e n in su la r l a  g u e rra  de E s­
p a ñ a , la s  p o ten cia s  que a lie n ta n  y  p ro­
tegen  l a  reb e lió n  m ilita r  c o n tra  l a  le g a ­
lid ad  esp añ o la , se  e n tre g a n  p or entero 
a l Juego a u d a z d e  la  p ro vo ca ción  s in  l í ­
m ites. T ien e n  m á s que sobrad os lu n d a - 
m s ito s  p a ra  e s ta r  co n ve n cid as d e  que 
n ad ie  h a  de sa llr les  a l  p aso. A  su s a rro ­
g a n cia s  an terio res , F ra n c ia  e  It^ Ia te rre  
h a n  co n testad o  oon e v á siv a s  e  irreso lu ­
ciones, a  p esar de lo s  co n tin u a d o s a tro ­
p e llo s  a l  D erech o  y  a  la  J u stic ia . ¿ C ^ o  
n o  a p ro v e ch a r e l  a p o cam ien to  d e  estos 
gran d es E stad o s d em o crático s  p a r a  in ­
te n ta r  n u e va s a rrc^ an cias  que a firm en  e l

que In ten ten  im p edir l a  lib re  n avegación  
d e  su  M a rin a  m ercan te . Y  a l  tiem po m is­
mo. con cib e  la  Idea de co n vo ca r o tra  co n ­
fe re n c ia  in te rn ac io n a l p a ra  ocu p arse  de 
los a su n tos d e  E sp añ a , com o si la  S ocie­
d a d  d e  N a c io n is  n o  e x istie ra , h a c ien d o  c a ­
so  om iso de la  d em a n d a  h e c h a  por e l  G o ­
b iern o  d e  la  R ep ú b lica .

F ra n c ia  em p ren de Iguales ru ta s, I n íó r -  
m aclo n es de c ierto  c a rá c te r  oficioso h acen  
su p on er q u e e l  G o b ie rn o  d e  P a r ís  se  
m u e stra  d ecid ido a  a fro n ta r  p o r su c u e n ­
t a  e l problem a, desligán d ose  p o r com pleto 
de com prom isos con  la s  d em á s potencies. 
P a re ce  in d ign a d o  p o r el c in ism o  fascdsta 
y  resuelto  a  c o r ta r  d e  u n a  v ez  su s t r e í ­
lla s  y  desm anes. P e ro  la  re a lid a d  e s  otra . 
L a  re a lid a d  n o s d ice  que e l  G ob iern o  de 
P a rís  propon e o tra  C o n fe re n c ia : la  d e  los 
pueblos ribereñ os del M ed iterrán eo. Y  no 
p a ra  e n  segu ida, s in  p é rd id a  d e  tiem po, 
s in o  oo n  ocasió n  d e  la  a sa m b le a  de la  S o ­
cied ad  d e  N a d o n es. T regu a s, la rg a s, e x ­
p e d ie n tes  y  su bterfu gios, que, ta n to  en 
u n o  com o e n  otro  p a ís, p o n en  d e  m a a l-  
flesto  que n i h a y  v o lu n ta d  n i propósito 
p a ra  a b o rd a r fra n c a m e n te  e l  g ra v e  pro­
b lem a  de la  p a z  d e l m un do, p la n te a d o  por 
la  a m b ic ió n  im p e ria lista  d e  lo s  Estados 
to ta lita rio s.

Y  e n  estas c ircu n stan cia s, ee  dispone el 
G o b ie rn o  d e  la  R e p ú b lica  a  traslad arse  
o tra  v ez  a  G in e b ra , p a ra  e xp o n er la s  qu e­
ja,'? d e  E sp añ a . C ircu n sta n cia s , ad em ás

los á rb itro s  d e  la  p a z  eu ro p ea?  E n  e fe c ­
to, a p e n a s  e l co n tro l fra c a sa  y  e l  C om i­
té d e  L o n d res se  con cede u n a s  v a c a c io ­
nes, I ta lia  y  A le m a n ia  a crecen  e l erivío 
d e  tro p a s y  m a te r ia l d e  g u e rra  a  E sp a ­
ñ a  y  d eciden  im p o sib ilita r la  n avegación  
p or e l M ed l^ rrá n e o , s in  im p o rta rles un 
a rd ite  c u a n to  se  h a  p recep tu ad o y  c o n ­
ven ido p a ra  la s  re lacio n es n orm ales e n ­
tre  p u eb los civilizados. Y  ap are ce  e n  e l 
m a r la  “ p o ten cia  d esco n o cid a ” , q u e a ta ­
c a  c o n  a lev o s ía  y  b arb arie  in u sita d a s a 
loe b a rco s m ercan tes, se a  cu a l fu e re  el 
p a b e lló n  qu e  osten ten . B a rc o s  ingleses, 
fra n cese s, soviéticos, d an eses, noruegos 
h o lan d eses y  su eco s se  v e a  agredidos 
L o s a ten tad o s se  re p ite n  caed a  d ia rio  
E l M ed iterrán eo  v u elve  a  la  ép oca  en 
que lo s  corsarios, s in  m á s  le y  que su a r ­
b itrio  n i  m á s n o rm a  que su  a u d acia , h i­
c iero n  su m am en te  p eligroso  e l  trá fico  
e n tre  1<» pueblos. ¿ H a n  reaccion ad o  las 
v ictim as, com o se v ieron  ob ligados a  re­
a cc io n a r los E stad o s an tigu o s p a ra  ase­
g u ra r  la  lib ertad  d e  los m ares?  C on fese­
m os que n o . N ad ie  se  h a  sen tid o  e n  la  
o b liga ció n  de im p o n er e l  d erech o  a  qu ie­
n es d e  m o d o ta n  d esafo ra d o  lo  des­
tru ía n , T odo h a  quedado redu cido a  p ro­
te stas  p la tó n ic a s  a  los c a b ec illa s  fa c c io ­
sos, com o s i  e n  e l  C u a rte l gen era l de 
S a la m a n c a  resid iera  la  fa c u lta d  de d is­
p on er o  coh ib ir la  crin U n al a ctu a ció n  de 
los p ira ta s.

E l G o b ie rn o  esp añ o l, re in cid ien d o  con 
u n a  in gen u id ad  d e  la  que n in g ú n  p ro­
vech o  hem os ob ten ido, d e n u n cia  a n te  la  
S o cied ad  d e  N acion es lo s  a te n ta d o s y 
p ide que se  ce leb re  u n a  reu n ió n  e x tra o r­
d in a ria  p a r a  e x a m in a r cuestión  ta n  deli­
cad a. Y  a  su  d e m a n d a  se co n te sta  con . 
que e l a su n to  fig u ra rá  e n  e l  orden  del 
d ía  d e  la  reu n ió n  o rd in a ria  convocada 
p a ra  e l d ía  10. G in e b r a  n o se cree  e n  el 
caso  de se n tir  a larm as. Porq ue G in eb ra  
n o e s  m á s que e l  e co  de lo  que deciden 
la s  g ra n d e s p o ten cias e rig id a s en  tu to - 
ra s  d e l derecho in tern acio n a l. Y  s i  éstas 
n o v e n  m o tiv o  p a ra  d eterm in a r u n  a cu er­
d o  q u e restab lezca  e l im perio de la  le y  h o ­
lla d a , ¿cóm o G in e b ra  v a  a  sen tirse  a cu ­
c ia d a  p o r p ru ritos d e  lega lid a d ?

E n  In g la te rra , la  op in ió n  p ú b lica  se 
m u e stra  in d ign a d a , y  lo s  órgan o s m ás au­
to rizad o s d e  la  P re n sa  la n za n  d ia trib a s y 
e o n d e n r^ o n e s. P e ro  e l G o b ie rn o  n o sale  
d e  su p arsim on ia. C on sid era  qu e  todo su

que se  lle v a n  a  cab o  p a ra  a rre b a ta m o s  la  
rep resen tc ló n  que n o s  corresp on de e n  el 
C on sejo , y  c u y a  p res id en cia  n o s p e rte ­
n ece  p o r trá m ite  reg la m en ta rio .

E s tá  c la ro  que n i F ra n c ia  n i, sobre  to ­
do, G r a n  B re ta ñ a  desean  que la  Sociedad 
d e  N a cio n es tr a te  d e l co n flicto  español. 
T em en  e l  escán d a lo  q u e e llo  p rodu ciría  y  
q u e d eten ii'in arla  l a  n ecesid ad  d e  v a ria r  
d e  con dticta . C o m o  n o qu ieren, recurren  
a  los e fu g io s  d e  la s  C o n feren cia*  p a rtic u ­
lares, donde la  d ip lo m a cia  puede a ctu a r 
a  su  gu sto, e v ita n d o  reso n an cias y  c lam o ­
res, ¿D ebe p re starse  E sp añ a  a  s e r  m a n e ­
ja d a  d e  e ste  m odo p o r la  co b a rd ía  d e  loe 
G ob iern o s bu rgueses, que le s  Im pide v et 
la  m a gn itu d  y  e l  volu m en  d e  la  cuestión  
qu e  se  d irim e e n  n u e stra  tie rra , donde el 
fascism o  quiere d a r  la  b a ta lla  d efin itiva  
a  la s  a n s ia s  d e  lib e r ta d  d el p u eblo exp lo ­
tad o  y  oprim ido?

N o sólo n o debe prestarse, sin o  que debe 
ro m p er va lien tem en te  con eso s caducos 
siste m a s d ip lom átlcoe. E l p u eblo español, 
c o n tra  e l que se e s tá  h acien d o  u n a  gu e­
r r a  crim in a l, h a  ad qu irid o  y a  la  exp erien ­
c ia  n e c e sa ria  p a ra  se r du eñ o d e  su s d e s­
tinos. Y  h a  ad op tad o  y a  la  resolución  que 
n o  se  a treven  a  asu m ir lo s  G o b ie rn o s de 
lo s  E stad o s dem ocráticos. E s tá  m á s que 
h a rto  de fa rs a s  y  con tu m elias. Y  n o  con ­
f ia  m á s  que e n  s u s  p ro p ias fU'erzas y  en 
la  co n cien cia  d e  la s  c lases  trab aja d o ras 
d e l M undo, p a ra  la s  cu a les n o puede ser 
e x tra ñ a  la  lu c h a  q u e en san grien ta  m ie s , 
tro  suelo.

E l e je  R o m a -B e rlín  se robu stece, porque 
se  a g rie ta  la  a lia n za  fran eob ritán lca . 
F re n te  a  la  d ebilitació n  de l a  in te ligen cia  
en tre  los G obiern os dem ocráticos, crece  la  
com p en etració n  d e  lo s  G obiern os fa sc is­
ta s. A qu éllos n o sab en  lo que h a c e r ; éstos 
saben  d sm asiado lo que quieren. P o r  eso, 
u n o s se  m u estras irresolu tos y  o tro s  a p a ­
recen  osados y  em prendedores. S i  es tr is ­
te que E sp a ñ a  resu lte  la  cab eza  de turco, 
n o s c a b e  e l o rgu llo  d e  e sta r  dan do a  to ­
dos e l  m á s a lto  e jem p lo  de v a ro n il d ig n i­
dad. N o h a y  n in g ú n  sa crific io  qu e  se a  e s­
téril, N o puede serlo  e l que re a liza  e l p u e­
blo esp añol p or con segu ir su lib e rta d  y  su 
in dep en d en cia. L a  lib ertad  preten dieron  
n egársela , p rim ero la s  fu w z a s  reaccioan - 
r ia s  su b levad as. A h o ra , ven d id as e^tas 
fu erza s rea ccio n arias a  la s p oteticias fa s ­
c istas, qu ieren  q u ita rle  tam b ién  su  in de- 
p en d en ria . No lo  con segu irán . E l pueblo
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deber con siste  en  e n v ia r  b a rco s d e  gu erra  | esp añol e sté  en  pie, fren ético  y  arro jad o, 
a l M ed iterrán eo  c o n  in stru ccion es de p e r- p a ra  im p ed irlo  nU en tras quede e n  sus ve- 
segu ir y  a p re sa r  o  h u n d ir a  le» p liu ta s  1 ñ a s  u n a  g o ta  de san gre.

La Historia tiene sangrientas iro­
nías. Distintos hombres, con distintos 
nombres, y en distintas épocas hacen 
coincidir los,hechos sociales o políticos. 
Las revoluciones, aparte los aconteci­
mientos lógicos de la época, se repiten. 
Y  los triunfos y las tradiciones.

Actualmente, en España, se vuelve a 
repetir la historia de algunas revolu­
ciones. Veamos. Después de unas elec­
ciones en las que el anarcosind'calis- 
mo claudicó algo de su teoría absten­
cionista, triunfaron las izquierdas el 
16 de febrero, con el hoy fracasado 
Frente Popular, en el que, junto al 
Partido Comunista, se encontral>a el 
“vivero de espías’’ del P. O. U . M. 
La C. N. T. y los hombres del anar­
quismo habían dicho con anterioridad 
a las eJecciones que el único medio de 
vencer al fascismo eran las armas ma­
nejadas, no por los sicarios del Esta­
do y sí por el pueblo trabajador. Co­
mo tantas otras veces, su voz fué des­
oída por todos los partidos po-Üticos, 
más atentos a su medio personal que 
a favoricer al proletariado industrial 
o campesino.

Consecuencia lógica del vencimien­
to electoral por las izquierdas fué la 
sublevación derechista, en la que co­
laboraron desde el fascismo incipiente

hasta los republicanos de derecha. Y  
el proletariado, si quiso vencer, tuvo 
(las palabras de la C. N. T . eran ya 
una realidad), aunque demasiado tar­
de, que lanzarse a la calle, asallando 
cuarteles para procurarse las armas 
precisas para aplastar la rebelión.

Sin la ayuda del exterior estaba 
vencido de antemano el fascismo na­
cional. Pero se ha compllicado mucho 
la guerra para poder vislumbrar el fin.

Los trabajadores, dueños absolutos 
del rí)der, tuvieron la enorme equivo­
cación de confiar en la lealtad y en la 
honradez de los partidos políticos. Re- 
cogierfm el orden de la calle y se le 
entregaron a los republicanos. Deja­
ron gobernar a los políticos, cuando el 
verdadero Gobierno eran las Organi­
zaciones sindicales, que se apoyaban 
directamente en la mayoría indiscutible 
del pueblo, en'los obreros y soldados 
en armas. Craso error que, si se pre­
sentara ocasión, habría tiempo de rec­
tificar.

I-as conquistas económicas, morale.s 
y sociales conquistadas, con abundante 
derrame de sangre, por el proletariado 
han sido disminuidas por el Gobierno 
del Frente Popular cada vez más. He­
mos perdido grandes provincias, mer­
ced a la política de guerra de nuestro

(Gobierno. La pérdida de Bilbao y  San­
tander, junto al anterior desastre de 
Málaga, han sido achacados al Go­
bierno de Largo Caballero; y cuando 
todas estas cosas ocurren, ni se pre­
tende siquiera cambiar de actuación. 
Dar entrada a todas las fuerzas anti­
fascistas de España en la gobernación 
del país. Los fascistas andan sueltos 
por las calles, mientras los trabajado­
res que lucharon antes y después del 
1̂9 de julio están encerrados por ser 
revolucionarios.

Se quiere expulsar de la Policía a 
los verdaderos, a los auténticos anti­
fascistas, Se quiere desarmar comple­
tamente a la población civil, a los obre­
ros y campesinos. Es que, indudable­
mente, los trabajadores armados son 
un peligro para la “ quinta columna” 
y para la burguesia, Y  alguien inte­
resado en favorecer los planes del Es­
tado Mayor de Hitler y MussoÜni- 

Y a  Federico Engels, en el prólogo 
de La  guerra c iv il en Francia, cía en el 
quid de la cuestión:

“ Los obreros que la mantenían (1® 
amenaza contra la burguesía) estaban 
armados; por eso el desarme de los 
obreros era el primer mandamiento oe 
cuantos grupos burgueses se hallaban 
a la cabeza del Estado. Y  por eso, des­
pués de cada resolución en la ^ue los 
obreros resultaban vencedores seguía 
una nueva lucha que acábaba con su 
derrota.”

Así se preparó la sublevación de Ca-

alva,
alga

(P asa  a la  p á g in a  central.)
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